
Año X X . 
H nuncios" corrientes 

E n primera piaña una peseta 
linea; en sogunda*75 céntimos 
de peseta; Sen tercera 50 y en 
cuarta 25. Comunicados á pre­
cios convencionales. 

Número 929 

i 
L I B E R A L -

Precios d V s u s c r i p c i ó n 

En Guadix mi mes, pesetas 
0'40, un uño 4:'80; en toda 
España 5; extranjero|6, 
ADMINISTRACIÓN, V l l . U LUCIRE, 4. 

(CONTINUACIÓN) 
Fué aficionado aFteatro, al cultivo de'las artes 

y de lascieneias.y como su pensamiento inquieto 
y creador no permitía á su anlmo'elreposo, la 
tranquilidad y la indiferencia y como su voluntad 
estuvo siempre al unísono con el pensamiento 
ideó formar aquí un Teatro y además Liceo, 
que fuese el hecho do su pensamiento, la reali­
dad de lo preconcebido. 

Quería que ello[fuera el resudado práctico de 
lo que'cuando más joven se esbozó, que'en unión 
de don Bernardo Requena, don Enrique Arque­
ta, D.Juan Diego Pelayo, don Juan Coreóle* 
menores ellos, y los mayores ü . Ramón Ascnj'\ 
don Miguel Lope/- de Argüeta y^ ..otros, socios 
do honor podríamos .decir,con virtieron el grane 
ro del Pósito en Salón Teatro el que subsiste, sin 
que en materia tal se haya adelantado un paso , 
no obstante proyectos'y planes preconcebí dos y 
suscripciones hechas'y no realizadas. 

Queriaque Guadix se adelantase muchos 
afios creando esa __soeiedad que juzgó indispen­
sable. 

Un diase presentó casa de mi padre. . 
—Gumersindo,—dijo..á este, sirhemiano po­

lítico,—lee estarcírcular. 
Y le")en tragó unjmpresojlargo. 
—¿Deque trata? contestó. 
—Pues simplemente c3e*crear"aquí unTLiooo 

con sus secciones correspondientes, con teatro 
propio: vamos lo'que hace fál tapará que*esta"so-
ciedad se modifique, pira que to los nos ¡lastre­
mos más y más. 

•• —¿Lo has pensado bien? 
—Claro. 
—¿Lo crees posible? 

. * .—Lo doy por hecho. 
—Estás en grave error. 
—¿Por: qué? 
—Sencillamente, por que crees y estimas una 

eosa^que no existe. 
—¿Qué cosa?. 
Que adelantas e! tiempo,que adelantas ta épo­

ca; que esta sociedad no está aun preparada para 
eso. 

•—El equivocado'eres tu: el pensamiento [so 
voráTcon placer y todos nie ayudarán. 

—Alia veremos. 
—Por visto, quédate con (el proyecto que 

merece estudiarse y modificarás tu modo de apre 
ciar la cosa. 

M i padre leyó"el plan/bueno, excelente, más 
lo siguió considerando irrealizable entonces 

y recuerdo y que lo glosé y puso notas marginal 
les fundadas en su modo de apreciar aquello en 
estado de la 'guadijeña sociedad.; . .' 

Los impresos se repartieron. 
L a idea pareció no ya excelente, sublime, 

más no hubo un solo Ciudadano que secundara 
la iniciadva,y el pensamiento murió por consun­
ción: no tuvo vida. 

Tár rsgo se convenció seguidamente de que 
el horno no estaba aún para bollos y de qué no : 

habia llegado la hora en que los hom a/es qai sic 

ron abandonar su modo de ser para implantar 
otras costumbres, otro modo de ser más en con 
sonancia con el progreso verdadero y con la 
verdadera ilustración: cualquiera al recibir tal 
lección hubiese desistido de toda idea de hacer 
algo, nuestro paisano no desalentó, si aquello 
no habia dado el fruto que apeteció, otra cosa lo 
daría. Era indispensable de todo punto realizar 
cosa útil, y entonces pensó en crear una banda 
marcial que la qué había no respondía A las ne­
cesidades y á la importancia de la población, to­
da vezque 11 fundada | o:' el célebre músico gua 
dijefio organista de la Catedral, profesor exce­
lente de piano don Pascual Rodríguez al separar 
se de su dirección h ibi i quedado reducida al-
guu tiempo después á lamas inínim i musical 
expresión. 

Y di dio y hecho, pensado y practicado 
Formó un reglamento. 
Convocó á varios jóvenes artesanos que acep­

taron IM iniciativa y desde luego sentaron plaza 
como socios de mérito (músicos) y comenzaron 
(t solfear. 

Se instaló la Academia en los bajos del ex-
eonvento de San Agustín, entonces somi en rui­
na, hoy Seminario de San Torcuato.y cuando se 
con venció do que aquellos tornan vocación para 
ser músicos, hizo nueva cita á las personas 
pudientes y so creó la sociedad definitiva, siendo 
estos socios de retribución denominada ella 
•'Instituto Musical Accitano." l'uerou presiden­
tes los señores don Antonio iiuiz Vilianueva.doú 
Andrés Serrano y don Torcuato Martínez do 
Dueñas, cu diferentes tiempos.y él desempeñó e 
cargo de secretario alma y vida de la institu­
ción. Tr;ijo por suénenla un instrumental que 
le costó más de doce mil pesetas que hablan dé 
abonarle los músicos paulatinamente: SO unifor­
mó aquel la tropa con levita azul, pantalón encar­
nado, chaleco color garbanzo y r o s , viniendo 
previamente un profesor procedente do la banda 
de un regimiento, llamado D.Miguel Andreu que 
después murió en Ceuta inusíqueando: una tar­
do tocó en el pasco en la banda del cuerpo 
donde ingresó luego que de aqui se ausentó, y 
lo hizo tan á gusto del público, qué fué vitoreado, 
aplaudido y aclamado; tanto y tanto se esforzó 
que se reventó. Sucedióle don Gabriel Rivera, 
que procedía de batida de marina,buen músico, 
mejor sugeto: tenia descomunal nariz.tanto que 
cuando so servia rapé,que usaba, el índice y el 
¡migar los llevaba interiormente cerca de las ce­
jas, á este nuestro paisano ya nombrado don 

Pascual Rodríguez. 
Fué grao cooperante en tal filarmónica tarea 

don Trinidad Corven* v mucho ayudó don M i ­
guel Garda Barths. 

Don Torcuato iba todas las noches á 3a Acá 
deuda en comparando su hijo José M*. y mía, y 
allí, cuando sé ensayaba obra de ópera ó de zar­
zuela, esplicaba it tos músicos el asunto de ella 
para que supieran el pasaje que ejecutaban y en 
él se inspirasen. 

Allá por el año mil ochocientos sesenta y 
cuatro se estrenó la banda:fué la víspera de San 
Torcuato.se colocó en el mirador, hoy casa del 
Juzgado de 1.a Instancia, la otra dirigida a la 
sazón por un seilnr que se conocía por Paseua-
iico el de los platillos eri razón á haber comen­

zado tan bailo arte como platiUoro.se situó en'el 
otro mirador del Ayuntamiento. Convenido es­
taba en que al sonarlas doce tocara el. Instituto, 
después la banda antigua 

L a espectación era grande, en la plaza no 
cogía mas . gente, toda ansiosa de oir. Dieron 
las doce, el Institulo.eomenzó un paso!¡doble,',pe 
ro Pascualico tenía.pensado estropearlo y lo .as-
tropeó; con verdadera,furia empezaron los"su-
yos otro ruidoso, estrepitoso, el público que do 
cara estaba á los'nuevos^se revolvió'airado, fué 
al pié riel mirador.del Ayuntamiento y"dedic6 a 
los interruptores frases gruesas, epítetos" nial 
sonantes, los músicos no cejaban en su ¡empeño, 
los gulpos de bombo y platillo, los sonidos del 
bajo y do los altos subían de tono y mal hubiese 
terminado aquello.si la presencia de D. Torcuato 
entre los suyos no los .hubiera contenido y da 
no haberse presentado el capitán deda'fguardia 
civil Sr. Parla que impuso su autoridad, y como 
promovedores de aquel escandalazo^quiso cncar 
celar álos viejos músicos, mas cuando á ello se 
disponía apareció en la plaza don Torcuato Ro­
bles Ochoa alcalde aquel entonces, enemigo do 
Tarrago y del Instituto por causa do la política 
y del anterior alcalde Sr.Dueñas (uno de los que 
desempeñaron ta Presidencia) por la misma ra­
zón,y encarándose con el capitán le dijo que na­
die mandaba mas que él, que era la reina y que 
ni Pascualico ni ninguno de los suyos iban de­
tenidos: el público se puso hosco y se arregló él 
conflicto tocando los do don Torcuato' y después 
los de la contraria banda. 

Una de las obras que se ejecutaron aquel cli a 
fué «La polka de las ranas» en laque en varios 
compases de espera cantaban ruiseñores y ra 
líus, lo que fué del agrado de los oyentes que 
aplaudieron «strepitosamente: aquella tardo fué 
la banda al salón, paseo entonces bellísimo, de 
los mejores do 1.a provincia, debido al cuidado 
y desvelos de alcaldes de la talla de D. Ramón 
Asen jo y bajó locando bullanguera fajina que 
causó entusiasmo f leñándose tras si a miles ele 
perso ñas! ' 

La fajina se] coreó con esta letra durante 
mucho tiempo. •} 

••• SeHoros y caballeros 
regresemos A Guadix, •. 

cuna de hermosas mujeres 
que tienen encantos mil . 

Cada cual es una rosa 
. cada cual es un jazmín, ,i ... 

bellas como mariposas 
que vuelan en el pensil. 

E l Instituto se puso á gran altura,cuanto que 
competía con las mejores músicas de regimien­
to. Una ocasión piiso por aquí deteniéndose al­
gunos días el Capitán General de Granada don 
Antonio del Rey. La noche que ¡legóse le ofre­
ció una serenata por el Instituto en la que tomó 
parte la banda del regimiento que con el venía 
y tanto S..E. : cuanto la oficialidad reconocieron 
que en bandas civiles nada habían oído que su­
perase á la guadijefia,y asi cuantos la oian. 

El ilustre escritor fué devoto de las minas 
como eran muchos de la región: la mina de 
Nuestra Señora del Carmen sita en Sierra Nevu-
dii y otras consumieron mucho dinero de las so-



«redados locales explotadoras y solo dieron... 
¡signa, nguuen abundancia por lo quo hubieron 
de abandonarlas. Después llegó, don Pedro La-
pucute Apeoechea. instaló una fabrica de tundi­
ción cu Gérez, explotó también las mismas y 
otras minas, algún mineral precioso darían y 
no debió ser en grande escala.cnando la fábrica 
permanece poro inactiva lia muchos anos, las 
mitins paralizadas. lis posible que algún dia lle­
gué poderosa empresa v entonces gustándose lo 
precisóse llegue al aurífero ó argentífero filón. 

Acostumbraba pnsnr algunas temporadas en 
su cortijo de Peñas Prietas donde escribió algu­
nas obras dedicándose á mejorar sus vinas, fue 
l ia que dirigía el capataz Cristóbal Cáscales, 
litros si; del mismo modo le Inician ir las invi­
taciones del alcalde y regidores de Boas en cu­
yo término municipal estala linca, bien upara 
que les leyera sus [mpeles dcseAorio»,bÍen«para 
enderezar ó aclarar alguna linde» ellos esta­
ban siempre de quisquillas por ser el propie­
tario forastero /gran razón! :habia un tic Joseillo 
patizambo que en aquellas cosas valía por 
diez ¡que sabiduría, la del hombre! 

Cuando la guerra civil de los años mil ocho­
cientos sesenta y nueve y siguientes, fué mu­
chas tardes al atrio de la ermita de San Antón 
y el y don .Sebastian Uódfíguuez Asensio docto­
ral de la Catedral leian los periódicos tradicio-
nalistas El J'aiivh'Ui, La, JRegt'noraeión, La- Espe­
ranza, El Ui<ftilfln y otros. Allí iban don Anto­
nio PérezViUoslada, don Antonio Guerrero,don 
Fulgencio ¡Molinero, don Felipe Baca Sánchez, 
1).Juan Gallego y bastantes devotos de la causa. 

Luego quo terminaba la lecturn comenzaban 
las consideraciones y comentarios retirándose 

' ni oscurece! si sus hogares lleno el corazón de 
gozo y vislumbrando la esperanza del triunfo si 
la cosa marchaba, viento en | opa, o- mustios y 
cabizbajos si descalabros habia que lamentaren 
en el ejército carlista, faccioso gegiui los contra­
rios. 

Por el nnñ de mil ochocientos setenta y cua­
tro sé fué don Torcuato á Madrid, allí se Instar 
ló definitivamente con su familia y no volvió á 
visitar su ciudad natal. 

(Se continuara) 

El acta de 
Guadix 

L a prensa de Granada llegada a q u í an­
teayer, nos t ra ía Ja noticia, en su servicio 
telegriitico.de haberse aprobado en el Con­
greso el dictamen del Tvi bu nal ¡Supremo 
referente al acta de Guadix. Por v i r tud do 
ello quedó proclamado el Exorno señor 
don Francisco Manzano A l i a r e diputado 
para l levar en Cortes !a representac ión de 
este distrito. Y consecuencia ol-liguda (¡eo-
mo no!) fueron los atronadores y repetidos 
cohetes que por la noche molestaron al ve­
cindario ¡Hasta cuando d u r a r á esta costum 
.We de verdadera incultura! Porque esos 
enormes cohetes de dinamita, conocidos 
anuí con el nombro de cohetes políticos,no 
son la expres ión del regocijo :lé lá autori­
dad que ios- manda ó tolera dispara! por el 
triunfo de una persona ó de a l g ú n suceso 
ngradable.sino que.mns b¡eu,signiíiean una 
especie de trágala para el que no goza de 
las influencias de arriba para triunfar. Y 
os tal el apego que algunos tienen áese bom 
hanlco, que uo ha sido bastante á impedirlo 
os respetos que•• merece en mi grave enfer­

medad el Alcalde don Pedro F l o r e s á quien 
no sentarían mejor los brutales estampidos 
quo el silencio de no haberlos producido. 
Pero bueno es que el Sr. Manzano oiga des­
do Madrid como se le agasaja con dinami­
ta por sus partidarios después de perder la 
eleccióu en dos colegios y obtener, en to­
ral , una mayoría de doscientos votos, nú­
mero menor de los favorecidos- con el pre­
supuesto municipal. 

JN-OdOtros. los de la acera de enfrente, los 
que lo heñios combatido por deberes de 
partido en el orden político,, aunque no de­
jara mos por ello, de profesarle la estima­
ción personal que merece, no le obsequia­
mos con cohetes, n i le enviamos siquiera 
el mas pequeño agasajo, porque n i él n i no­
sotros ganamos nada en ello. Pero él y no­
sotros, en el Parlamento y en la prensa, 
tenemos un deber común: el le procurar l a 
mayor suma de beneficios para este pue­
blo. Y terminadas las luchas -podicas y 
ventilados y resueltos los intereses do par-

mi ' 

tido. entramos en el periodo tranquilo de 
hacer buena admin i s t rac ión y eohsecuir el 
fomento de los intereses del distri to.En es­
te ¡-cutido el señor Manzano no ya nuestro 
adversario para combatirlo, es nuestro D i ­
putad)', no para n gn sajú ríe con cohetes ni 
?idu!acioti3«, sino pava ejercer nuestras 
funcione* de mandantes y facilitarle el . 
euinpi uniente) de sus deberes de mandata­
rio, batiendo que lleguen hasta él las vo­
ces rf.eli.opi l ión qi e ta do valen en cuan­
to <!"i>. u o i i tus aspiraciones del pueblo que 

i eproi mtn. 
i. para que empiece conociendo algo 

del estado actual de cosas hemos de eoncre 
tur en nún eros sucesivo»* lo* que con mas 
urgencia, su deben acometer, l imi tándonos 
hoy á señalar como predilectas las siguien-
le>: 

1. a Que «o consiga de la Sociedad 3e-
ueral Azucarera d • Ks i afit cont ra tac ión de 
St.).OCOtonela"Usan mh-s ce remolacha a l 
prec o mín imo de 40 pes das. 

2. * Que so l ómen te y facilite lo nece­
sario para que so constituyan asociaciones 
ó sindicatos de labradores con independen­
cias pura administrar y custodiar las aguas 
y frutos del campo d fin de que termine el 
bochornoso cacicato quo impera en esta 
materia hasta el punto de que nada hay 
seguro en la vega por el abuso de los A l ­
caldes poniendo y quitando guardas y re­
gadores «i trochi-inochi, sin tener en cuenta 
otros merecimientos n i aptitudes que los 
compromisos polí t icos. Para dar una idea 
de este negociado, baste decir que en el 
tiempo que llevan los liberales en el poder 
han desfilado por un mismo pago de Ja ve­
ga la friolera de nueve guardas distintos. 

B.° ¡Y esto sí que es importante! Con­
seguir que se rebaje como es de justicia, el 
cupo de consumos como base para la nive­
lación del presupuesto municipal y como 
único modo do que puedan pagarse las 
atenciones todas sin la creación de nuevos 
arbitrios. 

Conque el Sr. Manzano hiciera estas 
tres cosas, por lo pronto, que necesita el 
pueblo, con la urgencia de las primeras ne­
cesidades, habr ía conseguido Ja satisfac­
ción del deber cumplido que es Ja mayor 
de las satisfacciones. Y con ello le releba-

ría el pueblo- del ofrecimimito que liizo do 
adoquinar una calle de su bolsillo particu­
lar. 

Por nuestra parte queda relevado do. 
antemano porque los pueblos no deben pe­
di r dinero á .su representante sino que lo 
ponga en condiciones de que las reformas 
se hagan sin donativos quo tienen lugar 
mas apropiado en Jas casas de beneficen­
cia. 

La mata de albáhaca 

La niña cuidaba con'esmero la maceta donde 
la matilla nació, leve, Insignificante; luego fué 
creciendo, creciendo y de humilde que era tór­
nase en orgnllosa y esbelta rama que se exten­
dió creyendo sin duda que el tiesto aquel no se­
ria suficiente para contenerla: tan arrogante se 
estimó. 

La tuna la regaba'al atardecer. 
Ella le Übrabajdelos ruines insectos que ba­

jo su espeso ramaje buscaban albergue contetfH 
(dándose orgullosos de estar allí, do gozar de 
tan lozana hermosura, del verdor esquisito,?del 
olor aromático que despedía, fragancia que la 
niña aspiraba con deleite. 

Mustia está la mata do albahaca. 
De lozana base trocado encajada. 
E l verde intenso de sus hojillas errverde páli 

do se ha trocado. 
La sequía la mata. 
La falta de cuidado de una amorosa mano* 

hacela languidecer. 
La rama, de seguir así abandonada, moría 

de anemia, palidecerá cada día más hasta estiu-
guirse. 

Su aroma desaparecerá, sus hojas caerán y 
quedará solo el esqueleto de ¡oque fué hermoso 
y lozano' 

• • • * • • • j • * • • • • t 

La niña que regaba y cuidaba la mata de al­
bahaca se ausentó: nadie se cuidó de atender y 
de regar la planta y el sol que quema'y la deja­
dez que mata y el aire que seca convirtieron la 
rama gentil y olorosa en esqueleto feo. 

Esa es la vida: lozanía, vida, juventud, ga­
llardía y gentileza. 

Decaimiento,enl'ermedades, miserias, amar­
guras presagian, y tras el desencanto y el desea 
gaño la muerte. 

Llegó el otoño con sus tardos tristes; 
llegó anunciando, que se acerca, ingrata, 
la fría estación que á todos los mortales 
nos llena de dolor y de nostalgia, 
por admirar las tardes seductor-as 
y las auroras gratas... 

Contemplo el cielo blanco, 
•La tardo es melancólica, muy pálida... 

Mientras entonan cantos funerarios 
campanas muy cercanas, 
las voces infantiles 
resuenan,en la plaza, 

¡Oh, qué risas tan fuertes, tan de veras... 
que grandes carcajadas 
las de los niños; pues ¡tesar no sienten; 
ellos uo sienten ansias.,. 
¡Quién pudiera gozar cual ellos gozan! 
IQua hermosa es la ignorancia! 
Seguid, seguid riendo... V -
que la v idaá vosotros os encanta... 

Yo en tamo miro al cielo 
con el alma embargada 
contemplando la tarde melancólica; 
(la tarde sombría que anonada! . 
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De Guadix á Iznalloz 
Mi querido"Pascualini. ¡Contentitq me tie­

nes; 
NoTparece smo'qne'ts complaces y tarafanas 

enllevarmo en todo la contraria. 
¡Cría cuervos,y te sacaran los "¡ojos! ¡Válga­

me Dios! 
Te dedicaba yo en mí anterior un epígrafe ó 

título, primoroso por mas de un concepto; Ait-
KAIOMEJJBSIDONOFRIXIKKRATA, umUindo verso de 
la comedía «Las Avispas» de Aristófanes, que 
traducido al cristiano quiere decir: Los versos 
de Frln ico gustaban á los antiguos como la miel 
de Sidon; con lo cual yo te .^comparaba á Prim­
eo que, como sabes era ¡gran poeta atinense y 
uno deTos padres de la"tragedia y en cambio tú 
inelargas en la kiya'el Hipocampelepthantóca­
melo; es decir un verdadero camelo, por que tú 
no puedesdngnorar que el'Hipocaupo era el fa­
buloso caballo-pez do los antiguos: con cabeza 
y brazos de'caballo y cuerpo".y cola de serpien­
te, (1) queTiraba del carro marinode Neptuno y 
Tos Tritones y cuya espantable figura,'adornaba 
los suntuosos edificios de la desenterrada Pom-
peyafDe;tndo lo cual/se deduce que tú me com­
paras con un bicho feo. 

¡Vacga.con Pascualini y que cosas se trac! 
Después comienzas tu carta haciéndote el chi 

quiun, :dlamándonm-¿literato consumado (2) que 
quiero apabullarle y/otras! ta/nadaras por el es­
tilo, para acaba ivpo rolarme consejos que te agrá 
dezco Infinito. 

Luego y• entono"," agri-dulce;.íi joco-serio, me 
dices quo no soypol enlista, (en lo cual llevas ra­
zón), ni sincero, (en?lo cual no la llevas) y ter-
minas mentándome /amare, llamándome nada 
menos que"conservador. (!?). 

¡Este es el colmo de los colmos! ¡Llamarme á 
mi eso, cuando por no conservar no he censer-
do ni el pelo! ¡Tú'no andas bien de la azotea 
Pascualini! 

Supongo; mejor ""dicho, quiero suponer, en 
honor á. tu buen equilibrio mental, que esto sea 
una nueva tomadura pero por sidiablas en serio 
y realmente te .han bocho tragar esa rueda de 
molino, voy á contestarte y con ello probaré, do 
paso, que disfruto ole esa sinceridad que tu me . 
niegas. 

Para ser político se necesita, por lo menos, 
formar p«rte';de un comité, asistir á reuniones 
^conferencias, entrar y salir, pedir credencia­
les para amigos y paniaguados, "moverse mu-
cho'eh época de elecciones en solicitud de votos, 
sentarse, en los banquetes, acompañar al dipu­
tado, firmar documentos de propaganda ó de 
adhesión &, 

Pues bien: yoteolosafío á que me demues­
tres orne he practicado ó hecboalgo de lo^apun­
tado. 

Además: ¿Crees tú. mi querido amigo, que 
el que tiene seguros los garbanzos y á quien le 
está vedada da política de acción, se exponga á 
quedarse para servir aun amo, por el gusto de 
ser.no cabezasino.móode ratón']. 

¿No te parece mejor que yo sea amigo, mas 
ó menos íntimo, dedos blancos y de los negros, 
que presencie impasible sus luchas y que al ter­
minar estas y^á semejanza de los antiguos sena-
dores?romanos, levante mi brazo hacia el empe­
rador en demanda de gracia para quo el vence­
dor no remate á su enemigo? 

Pues esa es, ha sido y será siempre mi políti­
ca, gracias á Dios. 

Pero voy á decirlo todo y te lo digo ex- áni­
ma, es decir, de todo corazón; yo aborrezco eso 
con todos mis sentidos, incluso el sentido co­
mún. L a política (y solicitóla propiedad del mo-
" i:t¡: ¡Lagarto! ¡Lasaría: 
. til 'Consumirlo, luiliras iiucrido rtótMr. 

te) no es mas que una codiciadísima cucaña y 
allí se vé que el que logra alcanzarla, patea sin 
piedad á su autogomiéta, para ser á su vez pi­
soteado por este cuando el viento de la desgra­
cia le derriba. 

Estoes todo:por que las palabras Legalidad, 
Orden, Moralidad, etc, no sirven en política 
(salvo honrosísimas excepciones) mas que para 
llenar un hueco en el diccionario. 

Por último, t ú sabes, como yo, que en Espa­
ña, excepción hecha de muy contados distritos, 
no so naco mas que política de campanario y que 
las segundas partes no tocan pito: pues bien, 
supon que en vez de conservador solo soy amigo 
de los conservadores; ¿Crees tú que podría yo 
favorecer á estos en algo, en contra de las. cor­
rientes de la influencia y de la voluntad de las 
autoridades de todo orden? 

Si contestas afirmativamente, conociendo el 
pais, te diré que no eres sincero, como tú me 
suponías, 

Después de dicho todo esto ¿seguirás llaman 
cisme conservador? • 

En otras ocasiones meha ocurrido que un vi­
vo de esos que tanto abundan por desgracia, se 
ha hrícho este aguda razonamiento. 

—Cacliostro os tonto da capirote y mas ciego 
que un topo y aunque su amistad nos importa 
un pimiento, para pequeños detalles nos es ne­
cesario, Pue* bien: con acusarle de parcialidad, 
el muy lila so asusta y para aprobar lo contra-
ido se apresuraría á echarse en maestros brazos 
y entonces podremos ejecutar con ese papana­
tas unos bonitos juegos malabares, tomándole 
como pelota. 

Todo esto es necio en fuerza de ser ridículo, 
pero me ha ocurrido otras veces y,., ¡si vieras 
lo que yo; me rola par:-, mi capoto de estas agu­
dezas de ingenio? 

Hoy,-á Pios gracias, ya se han convencido 
de que mi gestión para estos asuntos no sirve 
para nada (1) y me dejan en paz, pero créete 
que, años atrás, me han dado unas serenatas 
que... ¡yd! ¡yá! 

Y entendiendo haberle dado á esta quísi-co-
sa, mas honores de los que merece, sigo contes­
tando el rosto de tu carta. ' . ' 

Protestas airadamente do la clasificación 
que hice do los Marines y aunque aparen temen-
te llevas razón, te diré que aquello, además de 
soruna licencia poética, tiene una explicación 
satisfactoria. 

Hablé de españoles maclios, por que entre 
ellos no habla ninguna hembra; llamé neutro & 
un sacerdote, que, si bien no era mujer, tampo­
co podia cumplir con el precepto de creced y 
multiplícaos y por último al tercer grupo, en 
que había hombros y mujeres, lo titulé Otras es­
pecies, por que Moratin me dijo, en secreto, que 
entre ellos habia un conuco... 

Me parece que con esto queda aclarada la 
cuestión. 

En cnanto al célebre mico de yeso, tengo el 
sentimiento de participarte que, hace tres días, 
falleció piadosamente en el señor... de los mi­
cos, victima de las iras de un gato negro que 
tengo en casa y que le derribó al suelo, donde 
el pobrecito se estrelló el alma, como era natu­
ral. 

Yo lo sentí mucho por ser obra maestra tu­
ya, pero hube de consolarme pronto, recordan­
do que, aunque era tíe yeso, olía ya un poco y 
quede tanto traer y llevar al mico, á quien le es­
tábamos dando .el idem. era á nuestros respecti­
vos lectores. 

Te ruego digas á Manolin, que, en vez de 
Ecce-íionio, me borde un portugués tocando el 
clarín, no solo por estar mas de moda, sino 
porque esas tonadillas me gustan mucho y si 

(i) ¡coriKi (|iiiM>ril!i orques ta polUiOB no tengO m a s dentina 
MUÍ' kteyar lri¡» atriles! 

en España se fundase una orquesta así., con se­
guridad que me dedicaba á la música! 

Y para lo último queda lo peor, mi querido 
Pascualini. Si tu protestabas de mi clasificación 
de Marines, yo te diré que, al llamar tontoá 
Aristófanes, has cometido una heregía literaria 
que no tiene perdón de Dios. 

Aristófanes, como poeta cómico fué la mas 
grande escritor de su época. 

Contemporáneo de Sócrates, Alcíbiades, Pe-
ríeles, Platón y Eurípides, escribió cincuenta y 
cuatro comedias, que se han traducido y com­
pendiado diferentes veces eá distintas ¿pocas y 
estados, especialmente en Francia, en donde el 
gran Hacine no tuvo inconveniente en imitar á 
aquel coloso y con el argumento da las Avispas, 
escribió él su obra Les Pía id en rs. Satirizó á la 
democracia y á los filósofos y ello no obstante, 
oye lo que de él dice Piatou: Buscando las ora­
das un santuario indestructible, hallaron el al­
ma de Aristófanes y jamás le abandonaron. 

Quizá esté en un error, per©... [francamen­
te! daría algo bueno porque me considerasen 
tan tonto como Aristófanes. 

Te abraza cariñosamente 
CAGLIOSTRO 

G r a n m a n i f e s t a c i ó n 
E l sábado último previo permiso de la auto­

ridad local se organizó una gran manifestación 
que partiendo de la plaza dé la Constitución re­
curriólas principales vías urbanas de la ciudad, 

Fue muestra hermosa del uso del derecho de 
petición (pie tiene todo ciudadano, camino que 
no debe dejarse olvidado puesto que asi se pide 
y así se logra ser atendidos cuando la petición 
es tan justa como legítima. Ella tuvo por efecto 
recabar y oons'-tmir que el año venidero muela 
la «Azucarera San Torcuato)) buen número de to 
Heladas de remolacha y no unas cuantas como 
sucede en la"actual campaña. 

Guadix debe ser atendido puesto que á ello es 
acreedor por mas de un concepto. 

Tanto al pensarse, en la construcción de la fá­
brica como cuando comenzó á funcionar y des­
pués todos respondieron, todos ayudaron, todos 
pusieron á contribución sus fuerzas y sus me­
dios. 

La remolacha de nuestra vega es rica en azú 
car, los labradores complacientes y sumisos ¿que 
más se quiere! que se desea más? 

Esa fábrica debe atender A este pueblo culto, 
trabajador y honrado, y si es cierto «que amor 
con amor se paga» acordarse por el consejo de 
administración que la misma muela bastantes to 
nébulas y asi se conseguirá ganancias por parta 
del Trust y por parte de la sufrida labradora 
gente. 

Nosotros unimos de buen grado nuestro em­
peño al empeño del pueblo que hacemos nuestro 
y nos adherimos a ta manifestación realizada, es­
perando, como se espera, que las súplicas no se­
rán desantendidas haciéndose así justicia á la 
demanda que se ha hecho con tanta sensatez co­
mo cordura. 

LO D E P O R T U G A L :. 
L a t ransformación ha sido rap id í s ima , 

aquello do acostarse los ciudadanos en ple­
na monarqu ía y levantarse en R e p ú b l i c a l io­
na. D . Manue l el R e y destronado" pasó de 
la dicha ; l la amargura on un momento: 
aun no liabria olvidado la otra amargara 
mas grande, la de ver á su padre don Car­
los muerto t r ág i camen te y lo mismo á su 
hermano el heredero del Trono. Y a lo dijo 
á so nmdro la genti l doña Amel i a : «Sufro 
ciertamente, pero m i sufrimiento mayor es 
tu sufrimiento.» 

E s t á probado, la vida es T m a desdicha 
que mas cobija en ocasiones á aquellos que 
la gente pulga por mas felices, lo que ense­
ña que hay que tomar las cosas como yie-
nen y en momentos de prueba,, cuando 
Hueven las desdichas ver el chapa r rón que 
soporta el vecino de^enfrente y los de los 
laolos. 

Se d?ce por l a prensa que el que fué 
Rey don Manuel y la Reina madre d o ñ a 
Amel ia fijarán su residencia, en Sev i l l a ó 
en Londres mientras doña María P ía 
y ei ex-infanto don Alfonso marcharan 
á l t a l i av 
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¿^Venida de la Estaciói^GUADIX 
- Almacén de maderas5tablones y alfangias de todas clases en pino rojo del Norte de Europa, %y 

Fábrica de losetas ó mosaicos de cemento con prensa hidráulica. Para producir estos materia-

J* les se emplean arenas lavadas y C E M E N T O S D E L A S O C I E D A D J . et A . PAVÍU D E L A 

F A R G E D E M A R S E L L A . 

Hay gran existencia en blanco, gris, encarnado y negro á 3 pesetas el metro cuadrado. 

ir.-v.ií-'.ti 

• SE A L Q U I L A una cochera local bastante amplío, que sirve también para 
almacén de maderas abonos, ctc, sita en el Paseo de la Catedral detras del 
C uartel déla guardia civil. Darán razón en esta Redacción 

3 T U "KT magi és de nogal y cerezo para construcción 
de muebles, y un árbol de esta clase en pié de grandes dimensiones. En 
la Administración de este periódico darán razón. 

Imprenta de E L A G G I T A N O 
En este establecimiento sé confeccionan trabajos finos y comentes, 

cartas timbradas, libros talonarios, participaciones de casamientos, re­
cordatorios, modelaciones para toda clase de oficinas, prospectos, so­
bres timbrados, tarjetas anuncios, facturas comerciales, plantillas de 
nacimientos, fes de vida, certificados médicos y tarjetas de visita. 

Mercado Público 

Trigo fanega de 11'25 á 1,150 
Cebada .. « « 05'50 « 06*00 
Habas « 10*50 « 11*00 
Cañamones 00'00 » OO'OO 
rudias « « 24'00 •« 85-00 
Lentejas lO'OO « 10 '05 
Aceita arroba 12*25 « 12*50 
Waiz « Í2'00 « 12*00 
Cáñamo « 12*00 « 12'50 
Patatas quintal 04*50 « 04*50 

E L CoaaEonn 
A N T O N I O H E R N Á N D E Z 
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